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El 6 de este mes se abrieron en Viena 
las conferencias de los prelados Calóli
cos de Auslri.a. Hé aquí lo que dice 

. acerca de esto un periódico estranjcro: 
,<Los (H prelados, que se han reu

nido, precedidos del clero parroquial y 
del cabildo de la iglesia de San Esteban, 
se dirigieron en solemne proccsion desde 
el palacio arzobispal á la catedral, en la 
que cn.lraron por la puerta mayor que 
solo se abre en circunslancias muy so
lemnes. Una mullilud inmensa se api
ñaba en el interior de la iglesia y en In 
plaza de San Esteban, y la a_tencion pú
blica se fijaba especialmente en los car
denales Viale-Prela, Rauschcr, Schwart• 
zenberg, en el primado de Hungría y 
en el arzobispo de .Milan. Despues de la 
misa mayor, vol vieron con el mismo 
órden los obispos al palacio arzobispal 
donde se abrieron las conferencias con 
un discurso del ca1:denal Viale-Prela 
(el nuncio del Papa).>> 

Segun la Gaceta austriaca, los indi
viduos del episcopado reunidos en Viena 
han tenido el honor d@ ser recibidos por 
el emperador el dia 1:2, á la una, en 
audiencia solemne Y. de presentar á 
S. M. un mensage redactado en latín 

poi· el Emmo. cardenal pnnc1pe-arzo
bispo de Viena. El emperador, segun 
refiere el Volks{rewul, respondió con 
una alocucion tambien en latín, en la 
que S. M. aseguró que cumpliria invio
lablemente su palabra imperial y el con
cordato celchriído con la Santa Sede. 
E:-la alocucion termina ha con estas pala-

,bras: «Tened confianza en mí, como yo 
» la lcngo en vosotros., Los altos dig
natarios de la Iglesia quedaron muy 
prendados de esta tan benévola acogida. 
El emperador conversó luego afectuosa
mente con catla uno de los prelados en 
su lengua nacional .-Despues de la 
audiencia, los prelados se dirigieron al 
palacio del Nuncio apostólico para pre
sentar á este sus homenajes. El Emmo. 
cardenal-arzobispo príncipe de Schwar
zemberg fué quien en esta ocasion, asi 
como en la audiencia imperial, llevó la 
palabra en nombre de todos los obispos. 
El Nuncio recibió estos homenages como 
dirigidos á Su Santidad, cuyo represen
lante es, pero el cardenal Schwarzem
berg replicó que esos homenages eran 
la espre:-ion del reconocimiento de todo 
el episcopado por los servicios persona
les que el Nuncio había prestado á la 
Iglesia de Austria por su cooperacion al 


